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El ú l t imo t r imes t re de 1968, se asienta so­
bre dos acontecimientos de la vida cu l tu ra l 
f iguerense, personif ícados por dos ciudadanos 
nacidos en la misma calle y llegados a la fama 
por los caminos de la poesía y de !e p in tu ra . El 
m i smo dia en que el t r imest re iniciaba sus an­
daduras fallecía el i lust re poeta Carlos Fages de 
Cl iment en una habi tac ión del Hospi ta l de Figue-
rss, en donde estuvo asist ido en sus ú l t imas ¡or­
nadas. La o t ra personal idad es Salvador Da!í que 
fue rec ib ido por el Jefe del Estado a mediados 
de octubre para detallarle cuestiones relaciona­
das con el museo de su nombre que se ubicará 
en lo que fue teatro mun ic ipa l de esta local idad. 

A pesar de que en este número de Revista sa 
glosa la f igura de Carlos Fages de Cl iment por 
ot ras p lumas más autor izadas que la del cronis­
ta, a la not ic ia debemos dedicar le, unas líneas 
por ser un acontec imiento en el t r imest re f igue-
rense. Fue víc t ima de una afección hepática y 
mantuvo su singular personal idad hasta el ú l t i ­
mo momen to . En el Hospital tuvo frases propias 
como ac|uélla de pedir a la Hermana religiosa 

que le atendía, ya m o r i b u n d o , un espejo para 
ver la «faz que tenía Fages de Cl iment al mor i r ­
se». O bien cuando ya se terminaba su existen­
cia, que se pulsó la nariz d ic iendo: « f r ía , f r ía , 
pero resisto». 

En la f icha de entrada al Hospi ta l se hizo 
poner, como pro fes ión , la de Doctor en Letras 
y una de sus ú l t imas voluntades fue la de que 
se esparciera, sobre su cama, una vez d i f u n t o , 
f lores si lvestres de las que crecen en el jard ín 
de aquel establecimiento sani tar io . 

Su p rox im idad física con Salvador Dalí parte 
del hecho de haber nacido ambos en la misma 
calle M o n t u r i o l , l lamada asi por haber nacido 
t r m b i é n en ella el insigne inventor de la navega­
ción submar ina , Narciso M o n t u r i o l . La calle 
M o n t u r i o l , había d icho en varias ocasiones Fa­
ges de Cl iment , t iene gancho. Con ello aludía no 
sólo a su persona, a M o n t u r i o l y a Dalí, sino in­
cluso a A le jandro Deulofeu, «un fa rmacéut ico 
nacido fuera de Figueras pero que vino a esta­
blecerse en esta calle y en la cual desarrol ló su 
matemát ica de la h is tor ia» . La única salvedad 

90 



de todo ello es que Carlos Fages de Cl iment na­
ció en una casa que tiene su entrada por la calle 
Ingenieros, pero, decía é l , «la hab i tac ión en que 
vine al mundo daba su balcón en la calle Mon-
tu r i o l » . 

Fue una gran pérd ida para las letras catala­
nas y Figueras dejó de contar con uno de sus 
h i jos más i lustres. A propuesta del Ayuntamien­
to de esta c iudad, la Diputac ión prov inc ia ! acor­
dó poner su nombre a la Bibl ioteca Popular Pú­
bl ica que el o rgan ismo prov inc ia l mant iene en 
la calle Már t i res de Teruel de nuestra c iudad. 

A los pocos dias de esta pérd ida , se p rodu­
cía un hecho impor tan t í s imo para Figueras. Por 
f in íbamos a tener Museo Dalí, después de labo­
riosas gestiones oficiales. La Dirección General 
de Bellas Artes y la de Arqu i tec tu ra aceptaron 
hacerse cargo del proyecto encargado al a rqu i ­
tecto mun ic ipa l , Sr, Bonatérra y al a rqu i tec to 
barcelonés, Sr. Ros de Ramis. 

Este Museo se ubicará en lo que fue Teat ro 
mun ic ipa l s i tuado al f inal de la calle San Pedro. 
Se trata de un edi f ic io const ru ido hace un siglo 
con el est i lo clásico de aquella época, muy pare­
c ido al teatro mun ic ipa l de Gerona. Fue durante 
décadas el cen t ro de la vida art íst ica f igueren-
se, representándose grandes funciones de teatro 
y zarzuela. Gran parte de este edi f ic io fue des­
t r u i d o po r un incendio inmedia tamente despué: 
de la entrada de las tropas nacionales en la úl ­
t ima guerra c iv i l . El ed i f ic io mant iene sus pare­
des maestras en pie, así como la par te p r inc ipa l 
de fachada en la que se conservan unas terraco­
tas de impo r tan te va lor a r t ís t i co . 

La convers ión de este edi f ic io en museo cos-
torá doce millones de pesetas y tendrá una con­
f igurac ión singular. Salvador Dalí ha d icho que 
el Jefe del Estado le d i j o que con este Museo, 
Figueras iba a conver t i rse en la Meca de! arte 
contemporáneo. 

Los arqui tectos autores de la adaptación hai" 
conservado toda la gracia del edi f ic io. Las facha­
das serán restauradas pero guardando sus actua­
les tonos grises y ocres, para mantener toda su 
ant igüedad. En el vest íbulo de entrada y Sala 
de descanso, que son las dependencias que se 
conservan íntegras, se colocarán las obras de 
Dalí. Precisamente el p in to r sol ic i tó del Ayunta­
mien to unas planti l las de papel a tamaño natura l 
de estos techos para d ibu ja r los frescos que lo 
adornarán, destacando la conf iguración de una 
sardana. En una habi tac ión de la p r imera p lanta 
que tiene sus ventanas a la fachada lateral de la 
plaza Teatro, se ubicará el estud io de Dalí en el 
cual d ispondrá su t raba jo cuando venga a nues­
tra c iudad. 

Lo que fue ant igua platea, cuyo techo po l i ­
c romado se d e r r u m b ó en el incendio, se conver­
t i rá en un pa t io a ja rd inado que podrá conver­
t irse en sala de conferencias al aire l ib re . Se con­
servan todos los pasillos laterales de esta platea 
y en las puertas de entrada a los ant iguos palcos 
se conver t i rán en ornacinas con esculturas dona­
das po r Dalí, protegidas por cr istales Securi t , 

que podrán admirarse tanto desde el pasillo como 
desde el pat io a ja rd inado. 

En lo que fue escenario, ha sido deseo expre­
so de Salvador Dalí de que sea cub ie r to con una 
cúpula t ipo Fuller. En esta dependencia se ex­
pondrán plafones y decorados que se manejarán 
como en un escenario de teatro. F ina lmente, en 
los espacios laterales del escenario que son muy 
ampl ios , se insta larán salas de exposición y con­
ferencias. 

De su visi ta al Jefe del Estado, Dalí ha man i ­
festado 3 la prense: «Mi visi ta a M a d r i d fue una 
vis i ta de cortesía a los dos Caudillos de España. 
El General ís imo Franco y Velázquez, el genio del 
cual no hace si no subir en el f i rmamen to de las 
jerarquías espir i tuales p ic tór icas del mundo» . 
«Si en España no surgieran — como d i j o m i gran 
amigo Eugenio Montes — de vez en cuando, se­
res de un sosiego casi o l ímp ico , de una t ranqu i ­
l idad casi f lemát ica, como son por e jemplo el 
Caudil lo Franco y Velázquez, España parecería 
una casa de locos. Pero tenemos ese mi lagro . De 
p r o n t o surgen ios seres más o l ímpicosamente so­
segados, gracias a los cuales la hl istor ia de Es­
paña toma una f o rma clásica». 

— ¿Cómo está el Museo Dalí? — se preguntó 
al Alcalde de la c iudad, don Ramón Guard io la . 

— He de con f i rmar s inceramente — respon­
d ió a la prensa — que estamos muy opt imis tas . 
Después de siete años de t rabajos sin desmayos 
para llegar a una rea l idad, podemos comproba r 
con gran satisfacción que todo ello ha dado su 
f r u t o . La acogida del Di rector General de A rqu i ­
tectura, el buen amigo D. Miguel Ángel García 
Lomas, la del M in i s t r o de la Viv ienda, D. José 
María Sánchez A r jona , que tantas muestras de 
car iño tiene dadas a la c iudad y después la supe­
r io r del Caudi l lo, que recib ió a Salvador Dal i , han 
c o n f r m a d o plenamente que se van a conjugar 
los dos aspectos del Museo. 

Se refería a la reconst rucc ión de un edi f ic io 
s ingular y a la creación de una impor tan te atrac­
ción tur íst ica como será el Museo Dal i , hombre 
que atrae mu l t i t udes . 

Una de las preguntas que se hace el ciudada­
no sobre este Museo, es la co laborac ión que of re­
cerá Salvador Dalí al m ismo. El Ayun tamien to 
con el solar y el edi f ic io, y las direcciones gene­
rales de Bellas Artes y A rqu i tec tu ra con el pago 
de las obras, conseguirán dar f o rma arqu i tec tó­
nica a la idea, pero la f o rma ar t ís t ica, el valor 
real p i c tó r i co del Museo depende sólo de Salva­
dor Dal i . A este respecto se sabe que esta traba­
jando en los plafones que adornarán los vestí­
bulos y sala de descanso, y, ú l t imamente , el mis­
mo Dalí ha mani fes tado: 

— «Tendremos un Museo Dal i en Figueras. 
El Jefe del Estado en una reciente audiencia, me 
mani festó que la cap i ta l idad del A m p u r d á n tenía 
que ser el empor io del arte da l in iano. Por mi 
parte decoraré el amp l io techo de su ant iguo 
teat ro y m i esposa Gala apor tará alguna de mis 
obras más representat ivas». 

José M.^ BERNILS 
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